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E D I T O R I A L
Así es la "civilización' 

que quieren imponernos los 
generales de "opereta” trai­
dores a su honor y patria 
fuertemente apoyados por 
países totalitarios, destru­
yendo ciudades, incendiando 
los monumentos de arte, 
ametrallando mujeres y ni­
ños indefensos, haciendo co­
rrer la generosa sangre roja 
del proletariado a quien to­
do le deben, por ser el que 
lodo ¡o produce, se han lle­
gado a figurar que por me­
dio del terror nos iban a ha­
cer víctimas de su ambición 
de rapiña: ;qué equivoca­
ción más enorme están su­
friendo! La realidad ¡es de­
muestra todo lo- contrario 
de lo que ellos pensaban, 
error sufrido principalmen­
te por no saber compren­
der al pueblo español con 
quien nunca han convivi­
do. por ser refractarios a 
todo lo que de noble y ga­
llardo tienen los pueblos 
que aspiran a ser libres, a los 
traba radares se nos conven­
ce sabiendo aximilar nues­
tro afán de iuslicia y liber­
tad. c o m o  efectivamente 
procede nuestro Gobierno 
del Frente Popular, que pa­
ra oraullo suyo y nuestro, 
puede e.xhihir estas cualida­
des. que no pueden por me­
nos que mirar con sonrojo, 
asquedad y vergüenza to­
dos los que llevando el nom­
bre de españoles se doble- 
aan ante el látigo y despo­
tismo del fascismo interna­
cional. Camaradas la victo­
ria es nuestra, nos lo indi­
can visiblemente los actos 
salvajes del enemigo, inhu­
manos a todas tuces.
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N U E S T R A  L U C H A  C O N S E J O S  P R A C T I C O S
A los catorce meses de lu­

cha disponemos de un Ejér­
cito valiente, poderoso y 
disciplinado, dotado de los 
mejores elementos bélicos 
que le han de conducir a la 
victoria definitiva sobre el 
fascismo invasor, y por ello 
nuestra ofensiva nos produ­
cirá los frutos deseados. 
Nuestro avance en Aragón 
son el mejor exponente de 
estas aseveraciones: camara­
das, combatientes, forjaros 
una buena disciplina de gue­
rra que sea al mismo tiem­
po fuerte moral en el ataque, 
sé el primero en avanzar 
cuando el mando te lo orde 
ne y no vaciles un instante 
en el logro de los objetivos 
que te hayan señalado, pero 
si en algún momento sien­
tes algo de flaqueza, dirige 
un rápido recuerdo hacia tu 
compañera, madre o hijos e 
instintivamente te d a r á s  
cuenta que tu esfuerzo per­
sonal es uno de los princi­
pales baluartes para salvar 
su bienestar y existencia, en­
tonces te dará las energías 
perdidas con una pujanza 
multiplicada y podrás seguir 
luchando y cumpliendo así 
con tu deber en el hueco que 
la independencia de nuestra 
patria nos ha abierto.

Pronto, un día no leja­
no. podremos reir con cara 
de satisfacción por haber sa­
bido coadyuvar con nuestra 
fuerza y entusiasmo al 
triunfo de nuestros ideales 
representativos de justicia, 
cultura, trabajo y libertad.

Apretemos las armas con co­
raje y decisión, arrojemos 
de nuestro suelo al ejército 
invasor y entonces seremos 
dignos del papel que la his­
toria nos ha encomendado.

Pedro PRADO

R ojos y  neéros
Somos rojos, ¿por qué?
Porque todas nuestras 

reivindicaciones están logra­
das a fuerza de la sangre 
vertida por nuestros herma­
nos.

Porque estamos rojos de 
vergüenza, al ver la pasivi­
dad de algunos proletarios.

Porque estamos rojos de 
vergüenza, al ver el compor 
tamiento de otros españoles.

Porque roja se está po­
niendo nuestra patria por la 
sangre vertida por nuestros 
hermanos.

Porque nuestra voluntad 
en vencer es tan grande, que 
hace que nos brote la san 
gre en deseo de venganza 
por nuestros caídos.

Son negros:
Porque no tienen senti­

miento.
Porque, como aves de ra­

piña. quieren robar lo que 
no es suyo.

Porque es el color de las
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— Pero, hombre, cama- 
rada, ¿cómo teniendo una 
trinchera de evacuación tan 
hermosa que va paralela con 
tu dirección, caminas al des 
cubierto?

Se para el soldado se en 
coge de hombros y sonrien­
te me dice:

— Por aquí no hay peli­
gro.

— Pero, hombre, ¿tú es­
tás seguro de que no hay 
peligro por aquí? Anda, no 
seas confiado, entra en el ca­
mino cubierto.

Accedió a mi requeri­
miento. Una vez en la trin­
chera. empecé por hacerle los 
cargos de los pros y los con­
tras que tiene la guerra. De 
pronto un morterazo ene­
migo explotó cerca de nos­
otros. Quedamos un mo­
mento en silencio: le miro 
a la cara y le digo:

— Estás pálido y nervio­
so. ¿Te ha tocado algo de 
metralla?

vestiduras de su mayor par­
te.

Porque, como la boca del 
lobo, son carnívoros, aun en 
en la carne de sus hermanos.

Porque, como las simas, 
son insondables, faltos de 
escrúpulos y aptos para to 
das las traiciones.

José SORIANO 
Soldado.
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— No, no; lo que me pa­
sa es que pienso lo mala­
mente que p o d í a  haber 
muerto por ir pensando en 
las batuecas, en vez de ir 
pensando en algo más útil 
para la causa.

— ¿Entonces quedas con­
vencido de que en terreno de 
guerra siempre hay peligro?

— Sí.
— Pues bien, toma un pi­

tillo y mientras lo saboreas 
escúchame con un poco de 
interés, que te conviene. 
Atiende: la guerra es una 
pura traición, y, por lo tan­
to, debemos estar todos los 
combatientes siempre pen 
dientes de la traición que 
pueda hacernos el enemigo. 
¿Tú conoces el telémetro?

— Sí.

— Sabes el papel que jue­
ga este aparato en el Obser­
vatorio?

— No.
— Pues yo te lo voy a ex­

plicar. Mira, el telémetro se 
instala en el punto más es­
tratégico. donde se pueda 
dominar más y mejor el te­
rreno enemigo, para obser­
var todas sus maniobras. Se 
ve el movimiento de perso­
nal que existe: entrada o sa­
lida de convoyes, etc. ¿Me 
comprendes bien?

— Sí, sí: ya lo creo que 
te comprendo.

— Bueno. Has de tener en 
cuenta que el enemigo tam­
bién tiene observatorios, y 
que observa el menor mo­
vimiento nuestro. Por estas 
razones te quedarás conven­
cido del valor que tiene una 
trinchera.

Ten presente, camarada, 
que el soldado que no pien­
sa administrar bien su vida, 
no es un buen combatiente. 
El soldado siempre debe ca 
minar cubierto: haciéndolo 
así. le importa poco que el 
enemigo tenga buenos ob­
servatorios. Porque nunca 
podrá ver nuestros movi­
mientos. que es la base fun­
damental para un ataque, 
que ignore el enemigo nues­
tra preparación. En este ca­
so. la desconfianza le resta 
la decisión, y su derrota es 
más factible.

Bueno, camarada, no ol­
vides mis consejos y cami­
na por la trinchera. Salud.

Narciso LENDEZ
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COMI/ADIADO
Dcsdt que los generales 

traidores se sublevaron con 
tra el pueblo, después de ha­
ber hecho la promesa ante 
la bandera de la República 
de defender a su patria, han 
venido sucediéndose al tra­
vés del tiempo que llevamos 
en lucha contra el fa.scismo 
invasor una cantidad de fac 
tores que van en contra de 
la causa del pueblo. Lleva- 
vamos catorce meses de lu­
cha contra los traidores a la 
patria y contra el fascismo 
invasor. Por donde quiera 
el Ejército popular se en­
cuentra con las fuerzas in- 
vasoras, en aquellos pueblos 
y ciudades que nos toca de­
fender en unas condiciones 
verdaderamente desfavora­
bles. por lo que respecta a 
material bélico, nos encon­
tramos con una serie de fac­
tores . que van en contra 
nuestra- cuyos resultados 
bien caros los estamos pa­
gando. No pueden darse los 
casos que se vienen sucedién­
dose precisamente en los mo­
mentos más difíciles para 
nuestra causa.

Es indudable que entre 
nosotros mismos existen ele­
mentos que tratan de sem­
brar la discordia, que se 
aprovechan de cualquier cir­
cunstancia para sembrar el 
desconcierto dentro de aque­
llos, en los momentos más 
difíciles se muestran indife­
rentes c indecisos. Estos mi­
serables son los que constan­
temente debemos de vigilar. 
Hemos llegado a unos mo 
mentos que no podemos an 
dar con flaquezas, y preci­
samente en circunstancias 
que muy bien pudieran ser 
decisivas. Tenemos que re­
forzar nuestra vigilancia, 
cada soldado debe de estar 
al tanto de todo lo que le 
rodea, debe vigilar constan­
temente todo aquello que le 
infunda sospechas, hemos 
llegado a unos términos que 
no podemos andar con con­
templaciones. Los hechos 
ocurridos últimamente con 
la pérdida de Bilbao y más 
tarde la de Santander nos

demuestran que deb 
reforzar nuestra vjigga 
revolucionaria. ¿Q' 
que viene sucediendOy^?^.- 
vés del tiempo que llH^^f 
de lucha? Muy sencilla^ 
te. cuando menos no lo pen­
samos, dentro de nuestras 
propias líneas nos encontra­
mos con una serie de enemi­
gos, que aprovechan cual­
quier circunstancia para 
traicionar a sus propios her­
manos.

Entonces debemos de or­
ganizar de una manera efi 
caz una vigilancia tan suma­
mente estrecha que en todo 
momento pueda mostrarnos 
la veracidad de todos indi­
cios de sospecha.

Soldado que luchas por 
una España mejor, por el 
porvenir de tus hijos, por la 
tranquilidad de los tuyos y 
por el porvenir de la huma 
nidad entera; ante los mo­
mentos más difíciles debes 
de señalar y denunciar a to­
do aquel que infunda sos­
pechas, cada soldado debe 
de ser un guardia de sí mis-

.,,^Tio: son muchos los caídos 
aras de la libertad y el

de apretar más nuestras 
, y todos, como un solo 

f ...,_.bre, lanzarnos en trom- 
^ij^contra los traidores. La 
^aición nos acecha a cada 
momento, infiltrándose en­
tre nosotros mismos, trata 
de desorientar a la vez que 
siembra el desconcierto den­
tro de nuestras propias filas.

Soldado: vigila, trabaja, 
estáte atento a cualquier

síntoma de provocación y 
señala al espía y al traidor, 
con esto prestas a la causa 
que tú mismo defiendes un 
servicio, cuyos resultados no 
se dejarán de esperar. La 
sangre vertida por los tra­
bajadores al través de trece 
meses de lucha, no la pa­
gan esos perros de la huma­
nidad ni con todo el oro del 
mundo.

Rafael BELLIDO .
Comisario

Reflejos
O tro «civilón»

En una de las posiciones 
del enemigo en el frente de 
Madrid, había una sección 
de morteros a cargo de guar­
dias civiles. Uno de ellos era 
ya muy conocido de nues­
tros soldados porque, cuan­
do disparaba su mortero, so­
lía previamente lanzar con 
su altavoz frases semejantes 
a estas: “Aquí el civilón” . 
Mi mortero es alimenticio y 
os voy a enviar “comida ,

de nuestra lucha

ÍD IIÍA T ÍU I /T R O  

TRIUNFO

y a continuación disparaba 
dos o tres granadas. Nues­
tro soldados le daban jus­
ta réplica: “Civilón no das 
una en el clavo”. Ahí van 
.unos botes de “tomate” , y 
acto seguido nuestros mor­
teros entraban en acción Al 
fin fué herido por un casco 
de metralla y durante quin­
ce días faltó a su tarea “ali­
menticia” . Al volver, cogió 
el altavoz y nos largó un 
sermón en estos términos: 
■Rojos", soy el “civilón"; 

me habéis herido pero no me 
matasteis y cuando entre­
mos en Madrid me vengaré. 
Al fin, un día el mando dis­
puso atacarles. Se trazó un 
plan para apoderarse de los 
morteros enemigos. Un gru­
po de brívos dinamiteros, 
avanzó hacia sus posiciones 
silenciosamente, pegados a 
tierra. Al llegar a los centi­
nelas. lanzaron gran núme­
ro de bombas, con tal acier­
to, que los civiles huyeron 
despavoridos en todas direc­
ciones. Cuando los nuestros 
recogieron los morteros y 
todo el material abandona­
do, oyeron unos quejidos 
que partían de una chabola 
próxima. AI entrar, vieron 
a un hombre de unos 40 
años de grandes bigotes, que 
se retorcía en los estertores 
de la agonía. Uno de nues­
tros muchachos con un sú­
bito presentimiento, arrodi­
llándose al lado del mori­
bundo, dijo a sus compa-

{Confinúa en la pág. 8)
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D el servicio de Transm isiones
Transm isiones es una de tantas Unidades considera­

das como auxilia res en el Ejército (?) Desde luego que el 
nombre no hace al fondo de la cuestión, ya que T ran s­
misiones es uno de los puntales más firm es del Ejército 
y su buena marcha da magníficos frutos al combate y 
al éxito total de la operación.

Nuestra Brigada tienen un grupo de transmisiones^ 
que en todo momento ha respondido, y por esto la pre­
gunta que encierra esta respuesta lo vamos a eludir, 
puesto que conocemos su vida y su actuación.

--Estoy contento, pues siempre me han respondido 
muy bien, habiendo merecido mi fe licitación y la del 
mando en las últim as operaciones.

--De cu ltu ra bien. Sobre todo los muchachos que te­
níamos de hace algunos meses. Se trabojó mucho por la 
cu ltura en nuestra permanencia en Vallecas y en los 
puestos avanzados que en aquellas posiciones teníamos. 
Desde cu ltu ra general para los no analfabetos llegamos 
hasta los secretos de las comunicaciones. Y  a los an a l­
fabetos se les enseñó a leer en muy poco tiempo.

--En los combates lo más peligroso para nuestras l í­
neas es la utilización por parte del enemigo de mucha 
m etralla . Suele hacer siempre estragos por el radio de 
acción que a lcanza . Por ejemplo, la lluvia de morteros. 
Se han dado también casos de cortes por bala, pero los 
menos. Para evitar la destrucción de aparatos (centra­
les) y  las consiguientes víctim as tenemos estupendos 
refugios a buena profundidad y se suelen proteger ios 
salidas de líneas de dichas centrales.

--Los inconvenientes se reducen, en cuanto a perso­
nal, en la capacitación más o menos rápida de los solda­
dos que de las d istintas unidades nos envían para la fo r­
mación de la Compañía. No hay que olvidar que trans­
misiones, al igual que todas las unidades del Ejército se 
tuvo que improvisar en aquellos momentos amargos del 
18 de ju lio . Para esto hemos recibido mucha ayuda de 
¡os Je fes, que, sintiendo la causa popular, que quedaron 
leales a las órdenes del Gobierno que legítimamente d iri­
gía los destinos de España, Poco a poco vamos salvando 
inconvenientes de organización y se empieza a crear la 
Compañía para la que todos los hombres de buena vo­
luntad están aportando su esfuerzo, pero aun hay que 
hacer más.

- ¿ . .?
--El soldado de transmisiones no puede ser elegi­

do al aza r. A  Jos trece meses de lucha debemos organi­
zar, en lugar de improvisar, porque las improvisaciones 
que son entusiasmo, no son organización; y hoy hay que 
u tiliza r el entusiasmo con las capacidades y llevar a estas

T R A N S M I S I O N E S
al sitio que las correspondan. A s í, pues, todos los solda­
dos que tengan conocimiento de radio, electricidad o 
análogos conocimientos deben form ar parte de las trans­
misiones.

El entusiasmo que anim a a este grupo de transm i­
siones es natural y surge de su dirección que es dinam is­
mo, entusiasmo e inteligencia. El Je fe  de transmisiones 
con el Delegado político de dicho Grupo todo su mando 
son una garantía para la buena marcha del Grupo.

Les vemos en la escuela a la hora de las ciases; en el 
campo en el recorrido de líneas; en los ejercicios de 
banderas dirigiendo personalmente el trabajo ; en los 
heliógrafos aportando sus conocimientos de técnicos de 
esta m ateria. Y ,  sobre todo, ese nuevo trato de Jefes a 
soldados, de superiores a inferiores que no es indisci­
plino, ni confianza, sino disciplino organizada conscien­
temente, impuesta a través del trato.

NONI

¡Transmisiones!... Cuerpo sufri­
do y  callado

Llevamos un año de guerra. Transm isiones surje s i­
lenciosa, risueña y potente detrás de su gran red tele 
fónica, trabajada día tras día con ese entusiasmo loco 
del hombre que forja su porvenir a través de un trab a­
jo duro y costoso.

¡Transm isiones!... Y a  no son aquellas transmisiones 
de hace meses donde sólo había entusiasm o... ¡Sólo en­
tusiasm o!; hoy, además de este elemento im prescindi­
ble, hay organización, d isciplina férrea y uno moral tan 
elevada y sana de vencer que no puede ser comparada.

¡Transm isiones!... Aún no te han dado la importan-

«¿Quiénes son los sublevados? Hombres sin bonor y  sin patria
¿Se le da la denominación 

que merece, al conglomerado 
de militares traidores, curas, 
capitalistas, falangistas y re- 
quetés, que se sublevaron 
contra el pueblo, el 18 de 
julio de 1936?

Es tan grande el acopio de 
acusaciones e insultos que 
caen sobre sus conciencias, 
que nuestro diccionario no 
tiene palabras con qué ex­
presarlo. Tratare de repre­
sentarles, yo, de una manera 
vaga y concisa: desde el ras­
trero requoté, —  preparado 
siempre para saludar con tea­
trales reverencias a los seño­
ritos de pechera almidonada 
— hasta el general de opereta 
— coleccionador de medallas 
y cruces, ganadas ‘'heroica-

mente” en los salones de bai­
le— ñel a la promesa de de­
fender la Patria— léase capi­
talismo—  pasando por el 
guardia civil, cruel e inhu­
mano, terratenientes y ban­
queros,— egoístas insaciables 
y obispos cargados de joyas 
de incalculable valor— como 
Cristo ordena— son los per­
sonajes que integran la ca­
marilla de traidores y crimi­
nales, por cuya culpa, Espa­
ña padece la actual invasión 
extranjera, perpetrada de an­
temano y bajo el auspicio de 
políticos y capitalistas abyec­
tos, que no podian ver que el 
obrero caminase con paso fir­
me y seguro hacia su eman­
cipación social.

Son los mismos que en oc­
tubre del 34 asesinaron a 
centenares de mineros astu­
rianos; los que careciendo en 
absoluto de piedad y de con­
miseración. degollaron y es­
trangularon brutal e inicua­
mente, a sus hijos y viola­
ron escandalosamente a sus 
mujeres y hermanas.

Hombres sin honor, sin 
conciencia y sin patria— sin 
patria — los más encarni­
zados enemigos de los traba­
jadores, que no querían darse 
cuenta de que vivían a costa 
de ellos.

Porque, esas ropas con las

cuales cubrían sus malvados 
cuerpos, ¿quién las había te­
jido y fabricado? Los ricos 
y sabrosos manjares con los

La noticia dcl priíí 
mer kijo de un comif 

batiente
Un día del sol reluciente, 

cubierto de inmenso fuego; 
mis ojos ciegos, dolientes, 
hoy ven lo que nunca vieron.

Cuando las balas silbaban 
y entre el ruido del mortero, 
una seca voz me hablaba 
esta vez era el cartero 
que una carta me traía, 
con la nueva ansia expresada; 
nace tu hijo primero.

Fué tan grande mi alegría 
en aquella inmensa hoguera, 
que mi orgullo me decía: 
pronto, asalta la trinchera, 
y mata con tu machete 
a esa jarea miserable 
logrando para tu hijo 
lo que no vivió tu padre.

Arrastrado de furor 
y entre nubes de metralla 
me llevaba el corazón 
hacia esa gente villana, 
que con su puro egoísmo 
traicionando están a España.

¡España!
logrará tus libertades 
quien te quiere y quien te

I quiso.
los que ofrecieron su esfuer-

[zo
sin regateos ni atisbos.
Mi sacrificio y mi muerte 
por el porvenir del hijo.

Francisco D íaz Guerra

que llenaban sus nunca sa­
tisfechos estómagos, ¿quién 
los había elaborado? Y, esos 
soberbios edificios, bajo cu­
yos techos se cometieron los 
más espeluznantes crímenes, 
e inicuas maldades, ¿a quién 
pertenecían las hábiles manos 
que los construyeron? ¡Al 
obrero! Por el obrero vivían 
con tanta comodidad. A cos­
ta de su sudor y su trabajo se 
alimentaban y se vestían.

Admiración, cariño y res­
peto, era lo mínimo con que 
debían haber pagado al obre­
ro. En cambio, lo pagaban 
con el odio y el desprecio, que 
arrojaban sus embrutecidos 
corazones .

Marcelino RODRIGUEZ 
Soldado

¡i?

d a  que mereces; no quieren darse cuenta de la respon­
sabilidad tan grande que representas; por eso tampoco 
se dan cuenta de lo que trabajas, sufres y  ca llas.

Sigue trabajando como hasta ahora, en silencio, con 
ese silencio profundo que encierra grandes triunfos, que 
no se ¡muta por nada, ni ante nada. Sigue resistiendo 
ios ataques impetuosos que sobre tí caen ..., el tiempo 
los probará su in justic ia , quizó ya ha empezado a de­
m ostrarla después de un año de guerra que, de la nodo 
se ha transformado en lo que es hoy "Transm isiones del 
Ejército popular".

Sigue creciendo en tu rico sembrado, sembrado tro- 
Dojado por tus hijos, por tus soldados, porque eres su m a­
dre, eres su amor y eres su todo. Tú  puedes con su volun- 
iQd, porque van donde tu vayas, para cuidarte y defen­
derte, y derram ar, si es preciso, sangre de su sangre, pa­
ra que sigas'viviendo, creciendo, en tu sembrado de oro 
y plato y amor.

Tu  hijo telefonista, siempre en su puesto o las comu­
nicaciones que surjan y consciente de su responsabilidad; 
íu  hijo obrero de línea, hombre trabajador y callado, con 
su m aterial bajo el brazo espera órdenes. Hay que sa lir , 
hay que arreg lar una línea, y  si no hoy gran fuego de 
combate eran los elementos los que azotarán fuertem en­
te. A s í, m ientras el resto de la tropa está parapetada o 
soportando los elementos bajo un techado, el obrero de 
línea con su labor silenciosa y callada tiene que seguir 
en su trabajo ; por eso poro estos puestos hace fa lta  hom­
bres de a lta  moral y  de gran resistencia físico .

De estos héroes ocultos hoy bastantes en T ransm i­
siones que, firm es en sus puestos, defienden las trinche 
ros con su labor callada y  silenciosa.

A l año de guerra tu sembrado es ton frondoso que 
no hoy una partícu la del terreno patrio donde no ha ile­
gado tu ram al.

¡T ransm isiones!... Tus hijos están orgullosos de tí, 
tú íes has dado el rendimiento que deseaban, y hoy con­
tentos de sus labores siguen trabajando porque desean 
ser mas grandes, quieren dar más rendimiento aún , para 
que el Cuerpo de Transm isiones, tengo en lo Historio de 
la independencia de España el puesto que merece.

Adelante, soldados de Transm isiones!

Josebo KO LD O B ISK A

26 de ju lio  de 1937.

Ayuntamiento de Madrid



emq/ 1 W t a re/
Las ametralladoras como armas

defensivas
Por el Teniente SALDAÑA

TEMA IV
(Continuación)

Esta confianza, que se ad­
quiere cuando el personal 
tiene cariño a su arma— se 
es competente en ella— per­
mite que se avance confiado 
o bien que se redoble el es­
fuerzo en la ofensiva— si es 
preciso— dotando de sereni­
dad a las fuerzas, dando 
ocasión a intensificar los 
fuegos, que forzosamente 
hará retroceder al ejército 
contrario y que, por lo tan­
to, será más eficaz que si las 
ametralladoras dotadas de 
personal no competente o 
falto de ilusión por el arma, 
dejan de sentirse y hostili­
zar a las fuerzas contrarias.

Mucho se ha divulgado 
esta arma, pero es lo cierto, 
que su aplicación es tan in­
teresante, que todo lo que 
.se diga de ella, se debe tener 
en cuenta, para aprovechar 
los datos que más se desta­
quen y ponerlos a la prác­
tica tan pronto como llegue 
la ocasión.

Mi modesta opinión so­
bre las ametralladoras, es 
compararla como base y 
sostén de las demás armas, 
su eficacia es inmensa den­
tro del radio de acción mí­
nimo de tiro— y digo radio 
de acción d? tiro mínimo— 
porque considero que hay 
ptpo radio que le denomino 
máximo: así podemos de 
cir; piezas que baten largas 
distancias, radio de acción 
máximo, armas que baten 
distancias más pequeñas, ra 
dio de acción mínimo. Có­
mo digo anteriormente, la 
ametralladora es ía más im­
portante, a pesar d? qu? 
también son mqy eficaces 
los morteros, bomba.s de ma­
no. fusil ametrallador, lan 
za-bombas. etc., compren­
dido dentro del radio de ac­
ción mínimo.

Estas armas, que llama­
mos de especialidades, me­

recen el mayor cuidado, pues 
permiten con muy poco per­
sonal, ejercer la mayor pre­
sión sobre el enemigo, por 
eso es muy conveniente re­
servarlas para los mejores 
soldados, clases y oficiales.

La práctica en estas .ar­
mas, es una de las bases 
fundamentales para su ma­
nejo, pues a veces detalles 
que son muy insignificantes 
al parecer, pueden ocasionar 
perjuicios muy grandes.

Por lo general, el personal 
que más resultado han dado, 
son los que dotados de al­
gunos conocimientos gene­
rales, o los que son inteli­
gentes, se han ocupado de 
estas armas de Especialida­
des, sobre las que hay que 
estar constantemente, a fin 
de que rindan el producto 
que de ellas se puede obte­
ner.

Como verás lector, es un 
criterio mío, poco avanza­
do si tú quieres, pero pre­
misas basadas en la medita­
ción y la poca experiencia 
que he podido conseguir en 
campaña y los conocimien­
tos generales adquiridos con 
la constancia y el trabajo.

T O P O G R A F IA  G E N E R A L
Por F. Moreno, capitán de E. M.

mos todos los detalles que 
en el plano figuran.

Sistemas de proyección.-- 
Siendo la Tierra una super­
ficie esférica y el plano de 
comparación una superficie 
plana, se comprende perfec­
tamente que existen algunas 
dificultades para adaptar 
los detalles de la esfera te­
rrestre al papel. Este pro 
blema ha preocupado en to­
das las épocas a los geógra­
fos y geodestas, y ha dado 
lugar a diversos medios pa­
ra solventarlo, que reciben 
el nombre de sistemas de 
proyección. El más cono- 
c i d o es el de Mercator. 
En este trabajo no v a - 
mos a estudiarlos, porque 
este inconveniente se hace 
patente en los mapas que re­
presentan grandes extensio­
nes: pero en los planos, que 
no comprenden nunca una 
extensión de más de 100 ki 
lómetros el error que pudie­
ra haber, puede dejar de te­
nerse en cuenta, puesto que 
no pasa de do.s metros, can­
tidad perfectamente despre­
ciable, para un radio de lOO 
kilómetros.

[Continuación)

PLAN IM ETRÍA
En todo plano hay que 

distinguir siempre dos partes; 
una. que se refiere a los de­
talles del terreno, sin ten:r 
en cuenta la altitud de éstos 
y otra, en la cual se repre­
sentan las distintas diferen­
cias de nivel a que se hallan 
unos y otros. A la primera 
se le denomina ■‘Planime­
tría" y a la segunda “Alti- 
metría”. Aunque las dos se 
complementan y no es 'po­
sible separar una de la otra, 
en este trabajo, con objeto 
de hacerlo más comprensi­
ble, se van a estudiar por se­
parado.

Plano de comparación.—  
T anto en los mapas que re­
presentan grandes porciones 
de la superficie terrestre, co­
mo en los planos que se li­
mitan al estudio de una pe­
queña parte de terreno hay 
que referirse siempre a una 
superficie, que se supone 
plana, sobre la que se pro­
yectan todos los detalles que 
existen en el terreno y que 
se llama plano de compara­
ción. A este plano se refie­
ren siempre las diferencias 
de nivel o altitudes, y sobre 
él se proyectan, como deci-

A estos planos es a lus 
que nos referiremos en lo 
sucesivo.

Escalas.-—Para represen­
tar fielmente por medio del

dibujo, un objeto cualquie­
ra, es preciso que todos sus 
detalles se mantengan pro­
porcionales a los detalles del 
original, tanto' atendiendo a 
la magnitud de éstos, como 
a la distancia entre los mis­
mos. Si esta condición no se 
cumple no nos podemos ja­
más hacer una idea de lo que 
el dibujo quiere representar. 
Y esta condición se hace 
preciso cumplirla con más 
exactitud, cuando el dibu­
jo representa una porción 
cualquiera de terreno y hay 
que hacer cálculo sobre él, 
como si en el propio terreno 
nos halláramos. A esta pro­
porción entre el original y 
su representación se le llama 
■'escala'’.

Formación de las esca­
las.— Definiendo matemáti 
camente una escala, se pue­
de decir que son dos núme­
ros, uno de los cuales, el 
mayor es divisible por el 
menor. O dicho más vul­
garmente que el tamaño ver­
dadero del objeto que se 
quiere reproducir es un nú­
mero n veces mayor que su 
representación en el papel. 
A este número n es al que 
se le conoce con el nombre 
de denominador de la esca­
la. Por ejemplo:

Cuando decimos que un 
plano está hecho en escala 
de 1 : 25.000, queremos de­
cir que cada 25.000 metros 
de terreno están representa­
dos en el plano por una can­
tidad 25.000 veces menor, 
es decir, por un metro, y que 
cada 25 metros de terreno 
se representan en el papel 
por 0,0001 m/m. O vicc 
versa que cada metro de te 
rreno representado en el pía 
no, equivale a 25.000 me­
tros. y que cada milímetro 
representa 25 metros.

(Continuara)

Que cunda el ejemplo
Gus f o s o s  publicamos, 

que lo Z.' Compañío del 
2.̂ ' Bofollón, además de 
la colecta mensual ordina­
rio pro cultura, ha contri­
buido con la cantidad de 
100 pesetas ol fondo de lo 
misma.
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Atormentados y  calumniada, por extran­
jeros, nuestra diénidad patriótica

“La retaéuardia enemiéa se subleva’̂

o

Constantemente llegári S 
nosotros noticias, que se cla­
van en nuestro corazón, del 
terror y la tiranía que im­
pera en la parte de nuestra 
patria que nos ha arrebata­
do cobarde y vilmente los 
fascismos nacional y extran­
jero. terror y tiranía que 
nuestros hermanos que se ha­
llan allí, no pueden soportar. 
Como Consecuencia de esto, 
nace una hostilidad que se 
manifiesta públicamente y 
que cada día toma caracteres 
— no son suficientes los mar­
tirios y asesinatos para con­
tener la rebeldía dcl pue­
blo— más graves. Las suble­
vaciones registradas reciente­
mente nos lo demuestran; 
Motril, Zaragoza. Granada, 
etc., han sido teatro de estas, 
en las cuales han tenido que 
intervenir— y también ha 
brán hecho gala de sus apa­
ratos y sus feroces instintos 
sangrientos— los criminales 
pilotos y artilleros vendidos 
miserablemente a Hítler y 
Mussolini. No cabe duda de 
cuál es la causa principal de 
estas rebeliones. La ocupa­
ción de sus ciudades por fuer­
zas extranjeras y la humilla­
ción a que se ven forzados 
por estas. Al ver esto, el pue­
blo español que. por encima 
de todo siente su independen­
cia— recuérdese los hechos sin 
precedentes en la historia de 
la guerra de la Independen­
cia— y no tolerará que nadie 
se la arrebate, abre los ojos 
y se apresta para la lucha.

Es que comprende cuál es 
la realidad del momento. En 
la retaguardia enemiga ya no 
.sirven engános, No cabe du- 
d.i que los fascistas han des­
atado una gran campaña de 
desprestigio de nuestro Go­
bierno. de nuestros .senti­
mientos humanitarios con los 
prisioneros, de nuestra causa 
y como consecuencia de esta 
han logrado engañar a mu­
chos que no tenían forjado 
un ideal revolucionario fir­
me, y a aquellos que siem­
pre permanecieron al margen 
de todas las luchas sociales.

Mas la verdad se abre paso. 
Si consiguieron con sus cam­
pañas inculcar, aunque tem­
poralmente y inspirándose en 
sus mismos actos, toda esa 
serie de injurias y calumnias 
c o n t r a  nuestro Gobierno, 
y contra nosotros mismos 
con el objeto de forjarse un 
ambiente favorable, los he­
chos nos van demostrando 
que afortunadamente ya son 
inútiles.

¿Cómo pueden creer— no 
es posible— que somos nos­
otros los que vendemos la pa­
tria si ven claramente que en 
su territorio hay más solda­
dos extranjeros que indíge­
nas. ;No! Ya no sirven en­
gaños. Examinemos breve­
mente este punto, el princi­
pal. por el cual se subleva la 
retaguardia enemiga. La ven­
ta de España por los traido­
res españoles y la invasión 
cínica y descarada que vio­
lando todos los derechos y 
tratados internacionales— pa­
ra esta gente el mundo no es 
nada— sufrimos de los paí 
ses fascistas. Al iniciarse la 
sublevación se creía que no 
trataba más que de una mi­
litarada que traería en conse­
cuencia la desaparición del 
capitalismo español. Más tar­
de hemos visto con asombro, 
con dolor, pero también con 
energía y odio para vengarlo 
lo que no hubiéramos pensa­
do nunca que era capaz de 
ello ningún español. Y es 
que nos habíamos olvidado 
de esto: el honor y la honra­
dez que como españoles no 
teníamos todos. Hemos visto 
más tarde, decía, que el fas­
cismo nacional, impotente 
para someter a .su régimen a 
un pueblo que quiere ser li­
bre y no repara en sacrificios 
para conseguirlo abre 1 a s 
puertas de nuestra patria a 
los ejércitos de rapiña de los 
sanguinarios Hitler y Mus­
solini. ;Qnc cinismo! Ven­
den la patria y dicen que lo 
hacen por el bien de España. 
Después en sus propagandas 
nos “acusan” de que no so­
mos patriotas. Entonces ellos

que la venden, que la ultra­
jan, que la ensangrientan que 
la destruyen ¿qué son? Es el 
primer caso que se da en la 
historia. Pero esta traición el 
crimen inmenso que han co­
metido haciendo regar de san­
gre los campos españoles, no 
quedarán impunes.

El pueblo. la parte de este 
que quedó en su jarras, ya 
.sabe quienes son sus enemi­
gos, los enemigos de España. 
Por eso se sublevan. Es que 
quiere nuestra victoria defi­
nitiva pronto. Quiere ayu­
darnos a vengar tanto cri­
men y tanta opresión. Están 
ya hartos de soportar la tira­
nía de los que llamándose 
“patriotas” y “salvadores de 
España” al grito brutal y sal­
vaje que ellos como nadie sa­
ben dar de ;Viva España!, 
venden trozos— los más ri­
cos— de nuestra patria a los 
abominables dictadores fas­
cistas. De ver pisoteada nues­
tra dignidad patriótica y que 
la independencia de nuestra 
patria está en peligro, se .sub­
levan porque, pese a todos 
los intentos del fascismo por 
ocultarle, ve que estamos an 
te una guerra de Independen 
cía nueva y que es necesario 
darlo todo porque no lleguen 
a colmarse las ambiciones de 
conquista de un segundo Na­
poleón.

Nosotros, en estos mo­
mentos en que parte de nues­
tro Ejército desarrolla gran-, 
des V victoriosas operaciones, 
les decimos con mayor fe en 
nuestro triunfo que nunca: 
Seguid camaradas saboteando 
en cuanto podáis al fascis­
mo, que nosotros componen­
tes del gran Ejército Popu­
lar español, conscientes de 
nuestra potencia y con una 
fe grande en nuestro triunfo, 
pues es el de la Libertad. la 
Justicia y el Progreso, os pro­
metemos en breve plazo.li­
braros de la opresión, escla­
vitud y humillación que su­
frís.

Manuel TORRES

La disciplina, factor 
importante

El factor fundamental de' 
la disciplina es el saludo que 
debemos cruzarnos entre 
soldados y jefes con volun­
tarioso cariño, por ser di 
cho saludo, la clave de unión 
combativa que existe en el 
campo de batalla entre to­
dos los antifascistas que lu 
chan por la liberación de 
un pueblo que la tiene tan 
merecida como nuestra glo 
ríosa España.

Que por sus glorias con­
quistadas, fué la primera en 
el pabellón de los laureles 
del mundo, y su heroísmo 
le dió el nombre de la Tie­
rra del Sol.

Camaradas combatientes 
de hoy: recordad la fe que 
nuestros antecesores ponían 
en su combatibilidad. sólo 
por el hecho de defender el 
honor de su patria, vendían 
su vida a bajo precio: con 
férrea disciplina todos como 
un solo hombre en las ho­
ras más decisivas de la lu­
cha. cumplían las consignas 
dadas por sus jefes: “Morir 
sonrientes antes que ver 
manchado vuestro honor” .

¿Qué soldado de nuestro 
maravilloso Ejercito popu­
lar ignora que el proletario 
español ha derramado mu­
cha sangre en guerras pro­
longadas. pero sin beneficio 
para el mismo? Ni uno solo 
debe ignorarlo. Si es cierto 
esto que yo pienso, cama- 
radas. menos debemos igno­
rar que nos estamos jugan­
do la última carta frente al 
fascismo invasor en una du­
ra y sangrienta lucha, y que 
les tenemos que vencer, .sea 
como sea.

Soldados: tened mucha 
fe en la victoria, que el ene­
migo está dando los últimos 
coletazos de su muerte. No 
regatear esfuerzos en los mo­
mentos de peligro, porque 
eso, demuestra poca discipli­
na y poca voluntad para 
combatir.

Yo estoy en la creencia 
de que hav soldados que han 
tomado la disciplina por 
un derrotero distinto al 
que deben de tomarla: la 
disciplina tiene un valor in­
superable: en el combate re­
serva muchas vidas y mu­
chas energías, muchas muni- 

(Continiia en la pág- 8}
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¡Salud, nuevos luckadores! S A L U D , C A M A R A D A S - -
Cantarada F l ó tez- 

Como homenaje pos­
tumo , a tu memoria 
insertamos tu artícu­
lo, prometiéndote que 
los nuevos luchadores 
sabrán ser dignos su­
cesores tupos.

Camaradas que habéis ve­
nido a robustecer nuestro 
gran Ejército Popular. Ca­
maradas que habéis abando­
nado el taller, el campo y la 
oficina, para defender vues­
tros derechos que tratan de 
arrebatarnos cuatro generales 
traidores al servicio de Hit- 
1er y Mussolini. Yo os salu­
do y ps invito a que deis 
pronto satisfacción a esos de 
seos que os devoran por ven­
garos de los que os han qui­
tado vuestra tranquilidad y 
a muchos de vosotros os ha­
brán quitado hermanos, pa­
dres. p a r í e n t e s y  amigos. 
¿Quiénes no hemos perdido 
ya seres queridos, destroza­
dos por la metralla fascista? 
¿Quién queda aún que no 
tenga que permanecer separa­
do de sus familias por culpa 
de esos hijos desnaturaliza­
dos que no han vacilado en 
entregar nuestra patria al ex 
tranjero? Y  con ello a núes 
tras familias, que son mu 
chas las que están entre ellos 
y que están siendo víctimas 
de robos, martirios, torturas, 
fusilamientos y violaciones, 
por parte de los extranjeros 
a quienes no interesa nuestro 
honor ni nuestra familia, si 
no que sirven a los verdugos 
de la clase trabajadora y que 
el lacayo de Franco fentre 
ellos) tiene la orden de su.s 
amos de no respetar, porque 
estos desmanes inhumanos 
forman parte de sus vengan­
zas, de su botín.

Yo confío en vosotros 
nuevos soldados. porque 
sois hijos del pueblo, v boy 
que la lucha os ha reclama­
do, no habéis vacilado ni 
un colo momento en aceptar 
el honor de ayudarnos, ocu­
pando un puesto digno al 
lado del Gobierno del Fren­
te Popular: yo sé que si no 
habéis venido antes ha sido 
porque en la retaguardia ha­
béis tenido otro puesto se­
ñalado, otros, porque había 
alguno de la misma casa, o 
no tenían fuerzas para aban­
donar a sus madres, o a sus 
novias que les negaban el 
consentimiento y que hoy 
se alegran de que os llame.

porque así os podéis justi­
ficar.

Pues bien, yo os invito, 
por tercera vez. a que traba 
jéis con todo el afán que he 
mos trabajado los que esta­
mos luchando desde los pri 
meros momentos, aunque se 
que casi todos vosotros ya 
lo habéis podido demostrar 
en los últimos combates: y 
también les digo a los vie­
jos luchadores para que, le­
jos de ver en vosotros hom­
bres inferiores para la lucha, 
por la falta de práctica o se­
renidad que, además del 
temperamento los da la cos­
tumbre. vean los héroes del 
mañana, sin los cuales no 
nos será posible el triunfo 
por todos tan anhelado.

Camaradas: a poner to­
dos de nuestra parte lo que 
podamos, lo exige Vizcaya, 
la reclaman los miles de her 
manos nuestros mutilados 
unos, y caídos otros, en la 
lucha, lo exigen los que sus 
piran bajo el yugo fascista, 
ios huérfanos y las viudas, 
tanto los españoles como los 
de los que abandonaron to . 
do en sus países respectivos, 
por la causa que no es co 
mún a lodos los antifascis 
tas. Pues si es así. si lucha­
mos por una verdad justa 
y equitativa, ¿por qué no 
terminar de una vez con el 
orgullo personal, propio de 
imbéciles y de idiotas? Fun­
didos todos en apretado haz 
al mismo tiempo que. uni­
dos en un Ejército poten­
te, habremos hecho el par­
tido único del proletariado 
y como premio al esfuerzo 
realizado, llegará a nosotros 
U VICTORIA

Pedro FLOREZ 
Capitán

En breve se publicará 

la novela titulada

¿Sólo tú.

De nuestro camarada 
■NICOLAS SALDA- 

ÑA, oficial de nuestra 
Brigada

Pedro FIórez Simón y 
Luis Lema Fouce. capitán 
y delegado político tespec 
tivamente del 2.° Batallón. 
2.* Compañía, que juntos 
lucharon y unidos han 
ofrendado su vida por la

guirla y hacerla triunfar no 
pueda emplear en contra su­
ya con resultados positivos.

Salud, a los camaradas 
Jesús García Valles. Gerar­
do San Romo y Ramón 
García López, que enlaza-

A

justa y noble causa de nues­
tros ideales: camaradas in­
olvidables que la metralla 
enemiga os ha separado de 
nuestro lado... Descansar en 
paz que vuestros compañe­
ros sabrán vengaros como 
os merecéis, porque el revo­
lucionario puede morir pero 
la idea que lleva dentro bro­
ta entonces con mayor fuer­
za que antes, y para extin-

dos a vosotros desaparecie­
ron también, a todos en ge­
neral nuestra gratitud y re­
cuerdo que son imborrables, 
y a sus familiares nuestro 
pésame más profundo y sen­
tido.

Salud y gloria a todos los 
camaradas caídos en la lu­
cha por nuestra independen­
cia.

La disciplina, factor Reflejos de nuestra 
importante lucha

(Viene de la pág. 7)

ciones y conserva mucho el 
armamento. Para demostrar 
que es cierto vamos a las 
pruebas: El soldado que es­
tá bien disciplinado, respeta 
siempre a su superior inme­
diato, sabe el papel de res­
ponsabilidad que desempeña 
cada jefe, no ignora la im­
portancia que para éh tiene 
el Comisario. Como sabe 
dar el valor que tiene a cada 
uno. cuando tiene que com­
batir hace lo mismo: está 
pendiente de las voces del 
mando, no malgasta un pro­
yectil sin causa justificada, 
no salta la trinchera en lo 
no se lo mandan, pero tam­
poco retrocede. Todos estos 
movimientos los hace con 
mucha serenidad el comba­
tiente bien disciplinado que 
sabe el valor que tiene para 
él. la batalla que estamos 
librando, p o r  conseguir 
nuestra ansiada libertad.

Narciso LENDEZ

(Viene de la pág. J)

ñeros: ¡Este tiene que ser el 
"civilón” ! Entonces, el he­
rido haciendo un esfuerzo, 
abrió los ojos, hizo un mo­
vimiento de terror y con voz 
suplicante, dijo: “Rojo": 
perdóname. Soy el “Civi- 
lón”... Tengo mi castigo 
por no haber luchado con 
los míos... Mis padres son 
campesinos... pobres. Me lo 
decía mi hermano... Benito, 
yo paso hambre muchos 
días... tú defiendes a los ri­
cos. Soy tu hermano y tú 
debías estar con los pobres... 
con los pobres... con los es­
clavos. Calló el “Civilón" 
agotado por el esfuerzo, 
cuando los nuestros creían 
que había muerto, le oyeron 
aún murmurar: Tenía ra­
zón mi hermano... pero ya 
es tarde... muero... como... 
un... traidor.

J. LOPEZ 
Comisario
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